
Todos estamos sucios y lejos de Dios
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EL PLAN DE 
SALVACIÓN 

En la primera lección vimos que Dios creó al hombre y a la mujer y 

los puso en el hermoso huerto del Edén para que fueran los señores 

sobre todas las cosas. Les dio un sólo mandamiento: NO comer del 

árbol del conocimiento del bien y del mal. Todo era hermoso y 

perfecto, y ellos tenían una buena amistad con Dios, pero, ¿qué 

hicieron Adán y Eva?  ¡Ellos DESOBEDECIERON¡ Y perdieron la 

amistad con Dios, porque Dios es Santo y Él no tiene amigos que 

aman el pecado.

Dios dijo que el pecado traería la muerte, pero no les importó a 

Adán y Eva, y cuando comieron del fruto, desobedecieron y por 

medio de ese pecado la muerte pasó a sus hijos, después a nosotros. 

Todas las personas quedamos lejos de Dios.



¿Podemos limpiar nuestro pecado?

¿Lavándonos con agua y jabón? 

¿Yendo todos los Domingos a la Iglesia? 

¿Memorizando versículos? 

¿Haciendo buenas obras? 

¿Comprando la Salvación con dinero? 

Nada de esto.

Es imposible para nosotros quitar las manchas de la desobediencia. ¡Necesitamos 
un salvador!

La Salvación: El regalo de Dios a los hombres

La salvación es el regalo que Dios nos dio, y viene totalmente de Dios. No es algo 
que nos da por cosas buenas que hacemos, sino que es un hermoso REGALO de 
Dios.

¿Qué es “salvación”?

Salvar es librar de un castigo o de algo malo.

¿Cómo puede salvarnos del castigo?

Limpiándonos. Porque el pecado es lo que nos separa de Dios, pero limpios, 
podemos estar de nuevo cerca suyo e ir con él al cielo cuando muramos.

El regalo de Dios nos limpia y nos libra del infierno.

Entonces, ¿cómo nos limpia el pecado?

Nos limpia lo que Jesus hizo en la cruz por nosotros. Ese es nuestro regalo.

También en la Biblia conocemos esta maravillosa noticia:

Romanos 5:8

“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aun pecadores, 
Cristo murió por nosotros”.

Dios envió a su hijo a la tierra para dar su vida por nosotros. Jesús hizo como si 
hubiera cometido nuestros pecados, los tomó, los llevó a la cruz, y fue castigado en 
nuestro lugar.

Así, por su sangre, nosotros somos limpios.

Sólo la sangre de Jesús puede limpiarnos de las manchas del pecado.



¡Jesús volvió a vivir tres días después!
Jesús murió en la cruz por nosotros, pero, ¡también pasó algo hermoso tres días 

después! Jesús volvió a vivir! Resucitó! Porque su padre desde el cielo volvió a darle 
vida. 

Jesús es Dios, y es más fuerte que la muerte. Venció a la muerte, y así, igual que 
él volvió a vivir, también volverá a darnos vida a nosotros para que estemos con él 
en el cielo.

Así es nuestro Salvador, ¡más fuerte que la muerte!

¿Jesús limpiará a todos?
La sangre de Jesús puede limpiar a todas las personas, porque su sangre es tan 

valiosa que sirve para todas las personas que existen. Pero, no limpiará a todos.
¿Porqué? Nosotros tenemos que pedirle a Dios que nos limpie, y para eso 

tenemos que decirle cuales son nuestros pecados y pedirle perdón por ellos.

Tenemos muchos pecados, pero a Dios no le importa cuántos sean, lo que le 
importa es que siempre, siempre le pidamos perdón y que nos limpie.

Y él lo hará siempre.
¿Cómo lo sabemos? La Biblia nos lo dice en

1 Juan 1:9
“Si confesamos nuestros pecados, él es FIEL Y JUSTO para perdonar nuestros 

pecados, y limpiarnos de toda maldad”. 

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo 
aun pecadores, Cristo murió por nosotros

Romanos 5:8

Versículo para memorizar



Ejemplo Práctico

*1 Huevo cocido
*1 Rotulador permanente negro 

•¿Qué es el pecado?
(Deje que los niños den la respuesta).

El pecado es cualquier cosa que 
hagamos, o digamos o pensemos que va 
en contra de lo que Dios nos ha dicho en 
la Biblia.

•¿Cuáles son aquellas cosas que 
hacemos que a Dios no le agradan?

(Deje que los niños den la respuesta, 
y las escriban en el huevo una encima de 
otra con un marcador permanente para 
que el huevo se empiece a ver muy 
negro).

•¿Qué aspecto tiene el huevo?
(Haga que los niños describan su 

aspecto). (Posibles respuestas: duro, tal 
vez un poco áspero, sucio, manchado de 
color oscuro).

•Este huevo nos recuerda a nuestro 
corazón antes de conocer a Jesús. 
Antes de conocer a Jesús nuestros 
corazones estaban manchados con el 
pecado, duros y lejos de ser como el de 
Jesús. Sin embargo, este huevo también 
nos recuerda lo que Jesús ha hecho por 
cada uno de nosotros. Jesús es el hijo 
de Dios y murió por nosotros, porque 
todos nosotros hemos hecho las cosas 
que hemos escrito en este huevo.

•¿Cómo llamamos a estas cosas? 
Pecado. Nuestro pecado nos impide 
acercarnos y conocer a Dios.

•(Pelamos el huevo y explicamos): 
Jesús murió en la cruz por nuestros 
pecados. Pero no se quedó muerto, 
después de 3 días, resucitó y ahora 
está en el cielo. Jesús murió en la cruz 
por cada uno de nosotros y si creemos 
en él y nos arrepentimos de nuestros 
pecados, entonces Él puede quitar 
nuestro pecado como estamos quitando 
la cáscara oscura y dura de este huevo.

•Al terminar de pelar el huevo: 
“¿Qué aspecto tiene y cómo se siente 
ahora?” 

Haga que los niños describan como 
esta el huevo ahora (posibles respuestas: 
suave, sin mancha, limpio, blanco).

Eso es lo que sucede en nuestro 
corazón cuando le pedimos a Jesús que 
nos perdone y nos apartamos del 
pecado.

•Si la cáscara no se desprende 
fácilmente, está bien! Hable sobre el 
hecho de que todavía tenemos pecado 
y que necesitamos ir arrancando de 
nuestra vida todas aquellas cosas que a 
Dios no le agradan.

PUEDES DESCARGAR LA 3ª PARTE DE ESTA SERIE:

“JESÚS, NUESTRO MEDIADOR”
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